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Capítulo i

Presupuestos fundamentales 
del pensamiento lobatiano
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El objetivo de este primer capítulo es señalar los principales estudios e 
investigaciones que se han realizado en torno a la vida y obra de Abe-
lardo Lobato, así como los principios fundamentales del pensamiento 

de Tomás de Aquino que Lobato articulaba a su enseñanza. De modo que 
el abordaje es tripartito: 1) estado del arte, es decir, los principales estu-
dios que hasta el momento se han realizado sobre la vida y obra de Lobato; 
2) referentes teóricos, es decir, aquellos principios teóricos de la doctrina 
lobatiana; y 3) insumos fundamentales del pensamiento tomista que ilumi-
naron la respuesta de Lobato a los principales problemas y omisiones radi-
cales de la cultura actual. 

Estado del arte

Con respecto al pensamiento de Abelardo Lobato son muy pocas las inves-
tigaciones sistemáticas que se han realizado hasta el momento. No obstante, 
son varios los estudios acerca de su vida y escritos. Entre estos se pueden 
mencionar algunos que son dignos de tener en cuenta por tratarse de uno 
de los representantes internacionales más idóneos del tomismo del presente 
siglo. Estos son, en orden cronológico de aparición, los principales estudios 
biográficos y bibliográficos:
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Guy, Alain. Historia de la filosofía española. Barcelona: Anthropos, 1985, 402 p.

Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española. Madrid: csic, 1991, 
vol. IV, pp. 726-732.

Contat, Alain. “Bibliografía di P. A. Lobato”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doctor 
hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abelardo 
Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Accademia 
di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería Edi-
trice Vaticana, 1995, pp. 11-19.

Díaz Díaz, Gonzalo. “Abelardo Lobato Casado”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doc-
tor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abe-
lardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Acca-
demia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería 
Editrice Vaticana, 1995, pp. 20-23.

Forment, Eudaldo. “La antropología en Abelardo Lobato”. En: Sanctus Thomas de 
Aquino, Doctor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore 
Prof. Abelardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontifi-
cia Accademia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: 
Librería Editrice Vaticana, 1995, pp. 182-226. 

Forment, Eudaldo. “Homenaje de la Sita de Barcelona al P. Abelardo Lobato”. 
Cristiandad (1996), pp. 38-40.

Forment, Eudaldo. “El tomismo de Abelardo Lobato”. Espíritu (1996), pp. 209-222.

Forment, Eudaldo. Historia de la filosofía tomista en la España contemporánea. Madrid: 
Ediciones Encuentro, 1998, pp. 325-379.

Mondin, J. B. La metafísica de S. Tommaso d`Aquino e i suoi interpreti. Bolonia: esd, 
2002, pp. 161-166.

Forment, Eudaldo. “La neoescolástica en la segunda mitad del siglo xx”. En: 
Garrido, M. El lenguaje filosófico y científico del siglo xx. Madrid: Ediciones Cáte-
dra, 2005, pp. 519-527.

Ahora bien, entre los estudios mencionados hay que resaltar principalmente 
tres que sintetizan en su conjunto la biografía, los principales temas de inte-
rés de Lobato y gran parte de sus escritos. En primer lugar el artículo titu-
lado “Bibliografía di P. A. Lobato”, obra del sacerdote diocesano y filósofo 
Alain Contat —de origen ginebrino (Suiza), asistente en los años noventa 
de Lobato, en el Angelicum (Roma), y de quien fue su director de tesis—, 
que recoge gran parte de los escritos de Lobato que hasta el momento se 
habían publicado. Además, menciona otros escritos del autor que no han 
salido a  la luz pública y que fueron fruto de su enseñanza e investigación. 
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Por otra parte, Contat presenta la bibliografía de Abelardo Lobato 
dividida en los siguientes apartados: a) Libros: en los cuales menciona los 
que han sido propios o de la autoría de Lobato, así como aquellas obras que 
han estado bajo la dirección del autor; b) Artículos: divididos en seis gran-
des apartados y en el siguiente orden: 1. Estudios tomistas, 2. Historia del 
pensamiento, 3. Metafísica, 4. Antropología, 5. Filosofía política; c) Cur-
sos universitarios: en los cuales se hace alusión a los principales temas de su 
enseñanza universitaria; y d) Recensiones. No obstante, este autor aclara que 
la bibliografía la ha reducido a lo esencial, es decir, a los escritos de carác-
ter científico, sin mencionar toda la bibliografía. Pero al mismo tiempo es 
preciso resaltar que es uno de los estudios mejor sistematizados de la biblio-
grafía de Lobato.

El segundo autor tratado es el filósofo, historiador y bibliógrafo espa-
ñol Gonzalo Díaz Díaz. En su escrito “Lobato Casado, Abelardo”, plasma 
una presentación sintética de la biografía, el pensamiento y la bibliografía 
de Lobato y resalta tres aspectos del pensador: 

1) La formación de los estudios iniciales y dominicanos. En este apar-
tado, señala los estudios en su pueblo natal y los lugares institucionales de 
la Orden Dominicana, así como los maestros frailes que fueron forjando la 
formación religiosa e intelectual de Lobato. Además, se destaca la actividad 
docente que ejerció en diferentes instituciones educativas, pero principal-
mente en aquellos lugares o centros de formación dominicana por donde 
pasó. Asimismo, las diferentes actividades académicas las codifica a partir 
de congresos relacionados con Tomás de Aquino. 

2) Las principales líneas de pensamiento de Lobato, dentro de las que 
señala fundamentalmente tres: la ontológica, en la que penetra en el conoci-
miento del ente y sus propiedades; la antropológica que para Díaz se estructura 
en tres momentos: los fenómenos humanos, la esencia y las relaciones cons-
titutivas. Aunque para Díaz subyacen en Lobato dos ideas fundamentales 
de inspiración tomista en lo referente a la comprensión del hombre: 1) el 
alma quasi horizon et confinium y la antropología integral; 2) el tomismo, en 
el que siguen tres direcciones: a) la comprensión histórica y el análisis del 
contexto; b) el conocimiento de la obra del Aquinate; y c) el diálogo con el 
pensamiento contemporáneo. 

3) Díaz recoge y menciona una serie de escritos de Lobato, sobre todo 
libros y artículos de revistas científicas, pero no mayor a la expuesta por 
Contat. 
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El tercer autor es el filósofo español Eudaldo Forment, catedrático de 
Metafísica de la Universidad de Barcelona. Es probablemente uno de los 
mejores conocedores de la vida y obra de Abelardo Lobato que haya hasta 
el momento. En su texto Historia de la filosofía tomista en la España contem-
poránea, dedica el capítulo IV, intitulado “Metafísica y Antropología: Abe-
lardo Lobato”, al estudio del pensador dominico. Allí desarrolla de manera 
sucinta diez temas fundamentales, a saber: 1) La apertura del ente, 2) Ente y 
unidad, 3) La verdad y la bondad, 4) La belleza y su trascendencia, 5) Meta-
física del hombre, 6) El alma y el cuerpo en la antropología, 7) La indivi-
dualidad personal, 8) La dignidad antropológica, 9) Filosofía de la libertad 
y 10) Trascendencia del fundamento humano. 

Forment es uno de los filósofos que, en sus escritos y exposición sobre 
la vida y obra de Lobato, mejor logra resumir y sistematizar las principales 
líneas de su pensamiento. De igual manera, en su exposición del pensa-
miento lobatiano —al tratar cada uno de los temas propuestos— recurre a 
las fuentes del autor como lo indican las citas y notas al margen. Forment 
concluye con una cita del mismo Lobato: 

El reto del tercer milenio consiste en lograr, contra viento y marea, 
el desarrollo de la dignidad, en todos los hombres y en todo lo hu-
mano. Es un reto que afecta de modo peculiar a los cristianos, a los 
que profesamos la fe en Jesucristo, el Hombre perfecto, el ejemplar 
de toda dignidad. 

Estos tres autores se complementan y constituyen una introducción a la vida, 
escritos y líneas principales del pensamiento de Lobato. De igual manera, 
son importantes para construir la presentación  biobibliográfica del pensa-
dor dominico y profundizar sobre su pensamiento. 

Hasta el momento hay una investigación acerca del pensamiento de 
Abelardo Lobato del sacerdote Mario Alanoca Chura: La Dignidad Humana 
en el pensamiento filosófico de Abelardo Lobato. Esta fue presentada en la Facul-
tad Eclesiástica de Filosofía de la Universidad de Navarra (2006), como 
tesis de licenciatura en Filosofía, dirigida por el Dr. José Ángel García Cua-
drado. El objetivo del autor es profundizar en la noción de dignidad, en la 
que resalta especialmente su fundamentación metafísica como base de los 
derechos humanos fundamentales. 
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Para lograr su propósito divide la investigación en tres capítulos: el pri-
mero está dedicado a “El problema de la dignidad en el mundo de hoy”. En 
este realiza unas consideraciones en torno al concepto de “dignidad” en el 
siglo xx, seguido de la perspectiva científica, filosófica y teológica. Además, 
realza las manifestaciones de la dignidad humana según Lobato —al decir 
de Alanoca—, la declaración de los derechos humanos, la libertad religiosa 
y la promoción de la mujer. En el primer capítulo llega a la conclusión de 
que el esclarecimiento de la dignidad humana implica una reflexión y un 
discurso sobre la persona. 

El segundo capítulo, “La persona humana: dignidad ontológica”, pro-
fundiza sobre el concepto de persona desde la comprensión del hombre en el 
pensamiento de Lobato. Alanoca desarrolla la idea de Lobato, de inspiración 
tomista, acerca de la persona constituida por cuerpo y alma, principios del 
hombre. En el segundo capítulo llega a la conclusión de que la persona es un 
ser digno por su propia naturaleza, es esa su dignidad ontológica; un regalo 
de Dios que no puede perder en ninguna situación, por ningún motivo. La 
dignidad ontológica es inherente a su ser, ningún acto puede ser capaz de 
borrar esta dignidad sustantiva, intrínseca de todo ser humano. 

El tercer capítulo, “La dignidad moral: una conquista del ser”, desarrolla 
la idea de Lobato en cuanto a la dignidad como un don, pero también una 
conquista por medio de las virtudes humanas. Asimismo, la dignidad moral 
es una conquista del ser, de la persona. Los lugares donde se da el desarrollo 
y la conquista de la dignidad son la persona y sus relaciones interpersonales. 
El autor concluye el capítulo afirmando que está en las manos del hombre 
conquistar la dignidad moral o perderla por el mal uso de la libertad. 

Las conclusiones generales a las que llega el autor de la investigación son 
las siguientes: 1) para Lobato hablar de la dignidad es hablar de la persona 
humana; 2) la correcta concepción de la persona o del ser del hombre solo 
puede darse desde la metafísica o la metantropología; 3) la dignidad humana es 
connatural al hombre, el gran regalo de su propia naturaleza; 4) el ser humano 
es una subsistencia, un ser personal; 5) el fundamento último y definitivo de 
la dignidad humana se encuentra en Dios; 6) la persona está llamada a con-
quistar la dignidad moral a lo largo de su vida; 7) solo siguiendo el camino 
de la virtud se obtiene un verdadero desarrollo de la persona; y 8) la persona 
humana necesita agruparse con los demás para lograr su perfección, pero tam-
bién para comunicar y poner al servicio de los demás las facultades que ha 
desarrollado y perfeccionado.
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En cuanto a investigaciones que sobre el pensamiento lobatiano se 
hayan realizado, hasta el momento podemos señalar tan solo una, cuyo tema 
central ha sido la dignidad de la persona. No obstante, conviene subrayar 
el interés que han tenido muchos autores por resaltar la vida, los escritos 
y las principales líneas del pensamiento de Abelardo Lobato. Asimismo, el 
pensamiento lobatiano ha sido reconocido por sus múltiples intervencio-
nes en centros de formación y por sus constantes publicaciones en revis-
tas científicas. 

Referentes teóricos

Los referentes teóricos del pensamiento lobatiano a los que nos remitimos 
en el desarrollo de la presente investigación están basados en la obra de 
Lobato, como respuesta a los interrogantes que le surgieron en la cultura 
actual. Él fue el pensador que de manera crítica respondió a través de sus 
escritos a los diferentes problemas, retos y desafíos de la humanidad en el 
presente; con su trabajo abrió nuevos horizontes de comprensión y diferen-
tes vías de solución a cada uno de los problemas planteados. De modo que 
podría afirmarse que gran parte de la obra escrita de nuestro autor estuvo 
dirigida a la constitución y desarrollo de la metantropología, como uno de los 
temas centrales de su pensamiento, y dirigida a superar los cinco olvidos y 
problemas de la cultura actual que la hacen frágil y vulnerable: el olvido del 
ser, el olvido de Dios, el olvido del alma, el olvido de la verdad y el olvido 
del bien. A propósito, en uno de sus últimos escritos evidenció su interés y 
el esfuerzo de su pensamiento en la comprensión de estos temas:

El siglo xx y el segundo milenio concluyen con una pesada carga 
y en un cierto abismo, que desdora sus notables triunfos. Nuestro 
mundo tiene menos luz y por ello menos esperanza. Heidegger ha-
blaba de dos fenómenos típicos de nuestra hora, descritos en su len-
guaje un tanto enigmático, como huida de los dioses y olvido del ser. 
No se puede menos que estar de acuerdo con esta descripción de 
las carencias de nuestra cultura. Hay olvidos radicales en ella, que la 
hacen frágil, quebradiza, inconsistente. Hay un olvido de Dios, que 
ha venido como consecuencia del olvido del ser. Ello ha hecho posi-
ble otros olvidos que inciden en la marcha de la dignidad. Hay que 
notar en esta lista otros tres olvidos radicales: el olvido del alma, el 
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olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud. Mientras no supere-
mos todos estos olvidos estamos desmemoriados. La memoria inte-
gral es esencial a la cultura. Uno se pregunta cómo recuperar todo lo 
que se ha olvidado. Con tanto olvido este hombre de nuestro entor-
no no está para afrontar ningún examen. El tribunal más benévolo e 
indulgente tiene que suspenderlos1. 

Por lo tanto, para Lobato uno de los aspectos que caracteriza a la cultura 
actual es el olvido. Asimismo, este ha sido radical en cuanto ha afectado 
los principios fundamentales del humanismo del hombre, de su esencia y 
existencia. Y esto hace que, de algún modo, se pueda ubicar el pensamiento 
de Lobato en un horizonte anamnético, en cuanto a la búsqueda y recupe-
ración de lo que la humanidad ha perdido, al reiniciarse en una “novedad” 
sin fundamentos. No obstante, una respuesta a cómo recuperar lo que se ha 
olvidado la brinda Lobato desde una tesis de inspiración platónico-tomista: 

Para dar solución al problema del hombre y a los problemas huma-
nos hay que situarlo, al estilo de los neoplatónicos, como anillo de 
conjunción entre dos horizontes, el de ser y el del hacerse, porque 
el hombre es y se hace. La esfera del ser lleva a la trascendencia, 
en la cual el hombre se entiende como la realización de uno de los 
modos de ser, y como fundado en el Ser, religado a Dios. Por este 
lado no hay posible antropología sin ontología y sin teología. En el 
otro extremo del anillo humano está el mundo creado por el hom-
bre como ser libre, un mundo cultural envolvente, admirable, en el 
cual el hombre está llamado desde dentro y desde fuera a compor-
tarse a lo que es y a lo que debe ser. Lo antropológico está sometido 
a la primacía de los valores culturales, éticos y religiosos2. 

En este orden de ideas, aludimos a los lineamientos principales en los que 
Lobato referencia los cinco olvidos de la cultura actual y que la afectan 
en detrimento de la humanización del hombre. Asimismo, se recurre a los 
textos del autor en los que de alguna manera trató sobre estos olvidos y la 

1	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana. Salamanca: Edibesa, 1997, p. 14. 

2	 Ibid., p. 13. 
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manera como los afronta, y que se constituyen en los referentes de la pre-
sente investigación. 

El primer olvido: “el olvido del ser”. Lobato es un profeta de nuestro 
tiempo que denuncia los grandes olvidos que empobrecen la cultura actual. 
Según el pensador dominico, “se da una alethofobia en la cultura empobre-
cida del siglo xx, que ha perdido el ser, se ha alejado de los dioses y se ha 
contentado con lo relativo y provisorio. Es este un fenómeno de la moder-
nidad”3. Entre las denuncias de Lobato estuvo el del olvido del ser. De 
modo que una de las ideas centrales y originales de Tomás de Aquino que 
retomó Lobato para su pensamiento fue la del ser como acto: “La novedad 
tomista consiste en el salto de una filosofía de la esencia a una compren-
sión del acto de ser”4. 

En su escrito Ser y belleza estudió profundamente el ser y sus propieda-
des. Con respecto al tema de la belleza y sus propiedades afirmó lo siguiente: 

Se trata de la belleza. Es de todo punto necesario decir dónde está 
y qué es, cuáles son las notas que la constituyen y la hacen diferen-
te de todo lo demás, cuáles son las causas que la hacen posible. Para 
que esto sea firme y seguro, hay que recurrir al ser5. 

Asimismo, consideró que es importante el retorno y elaboración de una 
auténtica filosofía del ser. Es así que el estudio del ser constituyó uno de 
los fundamentos para el desarrollo de su pensamiento, como se evidencia 
cuando afirma que

es posible que la superación de la situación se encuentre en un re-
torno a la elaboración de auténtica filosofía, la filosofía del ser, y au-
téntica teología, la teología que habla de Dios y todo lo ve a la luz 
de la fe. Y es posible que ambas sabidurías, la humana y la divina, 
solo se desarrollen correctamente cuando se establece la relación de 

3	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelo de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum. 
(2002), núm. 8, p. 13. 

4	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Ius Publicum. (2001), núm. 6, 
p. 22. 

5	 Lobato, A. Ser y belleza. Barcelona: Herder, 1965, p. 12. 
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armonía, y el filósofo prepare los caminos al teólogo, y este utiliza la 
sabiduría humana al servicio de la inteligencia6. 

De igual manera, la filosofía del ser le sirvió para su comprensión del hom-
bre en tanto salvaguarda de las diferencias en las que se realiza la huma-
nidad. Como lo indica Lobato: “La teoría tomista del ser como acto ha 
hecho posible esta concepción del hombre que salva las diferencias de la 
especie, de los individuos y de las personas singulares en las cuales se rea-
liza la humanidad”7. 

El segundo olvido: “el olvido de Dios”. Otra de las grandes omisiones 
que afecta radicalmente la comprensión del hombre es la de Dios. Como lo 
señala el mismo Lobato: “Hay en torno al hambre de absoluto urgencia de 
encontrar un fundamento, necesidad de superar los grandes olvidos, el del 
ser, el de los valores y sobre todo el de Dios”8. Una de las ideas constantes 
de Lobato es que el hombre solo se comprende de manera integral de cara a 
Dios. De manera que el hombre no se puede entender desde sí mismo por-
que se convierte en un laberinto sin salida. Para Lobato, 

el pensar contemporáneo se ocupa ante todo del hombre, se ocupa casi 
en exclusiva de él. Dejó a Dios por estimarlo inalcanzable en el mejor 
de los casos, dejó al mundo por estar sometido al poder y al dominio de 
las ciencias, y se quedó con el hombre, dejando el mismo hombre en el 
vacío, desligado de lo divino, y desenraizado del mundo9. 

6	 Lobato, A. “El uso y abuso de la filosofía en teología en el análisis de las primeras 
obras de Santo Tomás”. En: S. Tommaso Teologo. Ricerche in occasiones dei due centenari 
accademici a cura di Antonio Piolanti. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 
1995, p. 59.

7	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”. En: Lobato, A. (Dir.) y otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el 
hombre de hoy. vol. I, El hombre en cuerpo y alma. Valencia: Edicep, 1995, p. 45. 

8	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”. En: Lobato, A. (Dir.)., y otros. El pensa-
miento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre y el misterio de 
Dios. Valencia: Edicep, 2007, p. 19. 

9	 Lobato, A. “Catequesis y pensamiento contemporáneo”. Communio, vol. 12 (1979), 
p. 58. 
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De modo que Dios queda desligado de toda realidad humana, al punto de 
una ausencia teológica en la vida del hombre y de la historia de la humani-
dad. De igual manera, el hombre quedó en una especie de vacío existencial, 
pero al mismo tiempo tranquilo, incluso hasta llegar al extremo de la nega-
ción de Dios con el anuncio de su muerte. Así lo considera Lobato:

Uno de los fenómenos más preocupantes de nuestra situación cul-
tural es la ausencia, el olvido, el eclipse de Dios. En esta coyuntura 
al hombre de nuestro tiempo parece preocuparle más el silencio de 
Dios que el Dios del silencio, porque de hecho se instala tranquilo 
en la vaciedad del agnosticismo, o se confiesa impotente para una 
escala a la trascendencia, no tiene reparos de unirse al coro de los 
que gritan a lo loco que “Dios ha muerto”, pero no puede tolerar que 
Dios siga callado ante el dolor. Sobre todo el dolor que califica de 
inocente e inútil. En una cierta fuga de lo divino, topa con sus hue-
llas. El tema de Dios es inevitable, como si se tratara de una espina 
clavada en la carne10. 

Según Lobato —y de acuerdo con el Aquinate—, el hombre es un proyecto 
de Dios y se realiza de manera plena en la persona de Cristo. Como lo indicó,

el hombre es para Tomás un proyecto de Dios, que se realiza ple-
namente en Cristo, y de modos infinitos en los seres humanos, 
que tanto crecen en humanidad en cuanto se conforman con Cris-
to. La humanidad de Cristo es punto de partida para el pensador 
cristiano11. 

Otro de los textos de Abelardo Lobato en que siguió esta misma idea del 
hombre como proyecto de Dios realizable en la persona de Jesucristo es el 
siguiente: 
 

10	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio, vol. 32 (1999), 
núm. 2., p. 273. 

11	 Lobato, A. “El hombre a la luz del misterio de Cristo”. En: Lobato, A. (Dir)., y otros. 
El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre, Jesu-
cristo y la Iglesia. Valencia: Edicep, 2007, p. 31. 
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El proyecto hombre, que es ante todo un proyecto de Dios, se par-
te del dato del misterio de Jesucristo. En la vida íntima de Dios 
y en la obra ad extra de la Trinidad, Jesucristo ocupa un puesto 
singular. Está al principio, como origen de todo lo que procede en 
Dios, y de lo que procede de Dios. Todos los ríos de las perfeccio-
nes que brotan de Dios Creador vienen a unirse en Él, quien en 
verdad es el centro y el vértice de la creación. Y por él, por su obra, 
todo vuelve a sus principios para conseguir la plenitud para la cual 
fue creado. El proyecto hombre se realiza en Jesucristo. Y en él 
está incluida toda la Creación. La fe y la teología del misterio de 
Jesucristo están en el centro del proyecto hombre, que tiene su ori-
gen y su término en Dios12. 

El tercer olvido: “el olvido del alma”. En la comprensión del hombre la 
categoría fundamental en Lobato es la de antropología integral: 

El ser humano tiene muchos interrogantes abiertos, en espera de 
respuesta, y, entre ellos, los más inquietantes son los que se refie-
ren a la propia comprensión. Todavía el hombre se pierde en su 
propio laberinto. Llevado por un cierto instinto connatural, desde 
la presencia que tiene de sí mismo, responde con certeza sobre su 
existencia, pero se siente incapaz de abarcar su ser y su destino. El 
hombre es enigma para sí mismo, un gran abismo, decía Agustín. 
El salmo 8 es una ayuda para plantear el problema ante Dios: ¿Se-
ñor, dueño nuestro, qué es el hombre?13.

Para Lobato el hombre era, como en Tomás de Aquino, un compuesto de 
alma y cuerpo. Más aún, él fue un defensor de la verdad integral del hombre 
y rechazó todo dualismo o reduccionismo antropológico. Al decir lobatiano, 

como ser finito, el hombre es un ser compuesto. Para compren-
derlo es preciso partir de la unidad que acompaña siempre al ser, 

12	 Lobato, A. “Jesucristo y el proyecto hombre” En: Lobato, A. (ed.), Actas del IV Congreso 
Internacional de la Sita Tomo I, Ponencias. Córdoba: Publicaciones Obra Social y Cul-
tura Cajasur, 199, p. 300.

13	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”. Angelicum, 
vol. 72, (1995), p. 541. 
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distinguir los diversos componentes por vía de análisis, para volver 
a recomponer la unidad en la vía de la síntesis. El resultado es una 
antropología integral14. 

En otro de sus escritos sobre la unidad del hombre en el pensamiento tomista, 
comentó lo siguiente: 

Tomás ha hecho del hombre una verdadera síntesis de los opues-
tos, un horizonte en el cual confluyen cuerpos y espíritus. El hom-
bre es un ser de este mundo y el cuerpo es de su esencia. El hombre 
es al mismo tiempo en condición carnal, sometido al espacio y al 
tiempo. Situado en el confín del tiempo y de la eternidad, el miste-
rio del hombre participa del misterio de las cosas porque todo con-
fluye en su unidad superadora de lo múltiple, y refleja mejor que 
ninguna otra creatura algo del misterio de Dios15. 

Para la comprensión de la verdad integral del hombre y evitar todo riesgo de 
reduccionismo y atomización antropológica, el pensador dominico consideró 
que es necesario su fundamentación y la integración de las diferentes formas 
de comprensión del hombre desde la metantropología. Igualmente, Lobato 
acuñó el concepto metantropología como nuevo horizonte de comprensión 
del hombre y propuesta antropológica, la denomina así por su fundamenta-
ción metafísica. Como él señala,

la superación de la situación actual requiere poder realizar la funda-
mentación de la antropología en la metantropología, y la integración 
de aquella en las diversas antropologías. El discurso va del contexto 
a la comprensión, de esta a la integración, y por ella a la fundamen-
tación. El discurso filosófico no puede eludir el ser arqueológico, 
fundamental. Como el hombre se trasciende a sí mismo en cual-
quier situación, la antropología culmina en metantropología o meta-
física. Solo en esa trascendencia se hace posible la integración de las 

14	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 37. 

15	 Lobato, A. “El humanismo de la ley según Santo Tomás. Verbo (1977), núm. 151-152, 
p. 81. 
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diversas perspectivas de las antropologías actuales, en lo que presen-
tan de valioso y permanente, y la radicación de lo humano en el ser 
por encima y más allá del aparecer16. 

El cuarto olvido: “el olvido de la inteligencia”. Para Lobato el olvido de 
esta facultad humana es el olvido de la verdad, de la cual se nutre la vida 
del hombre. De manera que, para Lobato, “la vida intelectual no se nutre 
de ideas, sino de verdades. Por ello necesita adecuarse a la realidad de las 
cosas, que existen en singular”17. Al mismo tiempo, se ha convertido en una 
de las crisis de la cultura actual, para quien la verdad le resulta irrelevante 
y relativa. Para Lobato el hombre ha nacido para la verdad que se funda-
menta en el ser, de modo que

lo decisivo es el ser, desde el cual se llega a Dios y a la verdad. La 
crisis de la verdad afecta las raíces de la cultura de Occidente. El 
eclipse de Dios en nuestro tiempo es al mismo tiempo eclipse del 
ser y de la verdad. La superación de esta situación decadente de la 
cultura actual requiere una nueva actitud: frente a la huida de Dios 
se exige una puesta en marcha hacia el encuentro con Dios, una re-
cuperación de la Trascendencia, una respuesta a la vocación intelec-
tual de todo hombre a la verdad18. 

Además, para Lobato, el hombre por naturaleza desea y busca la verdad. La 
pasión por la verdad anida en el interior del hombre. De manera que 

el hombre nace con capacidad para la verdad, y por naturaleza tien-
de hacia ella. Pero solo la encuentra cuando la busca con pasión. To-
más ha hecho de la búsqueda el principal ejercicio de su existencia. 
Una vez que la ha encontrado ha sentido el deber de comunicarla. 
En esta doble tarea de búsqueda y de comunicación ha pasado su 

16	 Lobato, A. “Antropología y metantropología: Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”. En: Antropologia e Cristologia ieri e oggi. Atti del Convegno di studio della Sita. 
Roma: Pontificia Universitá S. Tommaso D’Aquino, 1987, p. 7. 

17	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 108. 

18	 Lobato, A. “La paideia exigida por la verdad”. En: Robert Christian, O. P. (eds.). La 
formazione integrale domenicana. Bolonia: 1996, p. 275. 
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existencia. Por ello, es modelo y es maestro de cuantos buscan la 
verdad, y logran encontrarla parcialmente en los entes, y en tota-
lidad como horizonte siempre abierto, en su fundamento absoluto 
que es Dios, y en su realización integral, en Jesucristo. El ejemplo 
luminoso de Tomás —buscador de la verdad en su época— resalta 
con más fuerza sobre el fondo oscuro de nuestra situación cultural19. 

El quinto olvido: “el olvido de la virtud”. Otro de los olvidos radicales, en la 
cultura actual y que afecta la vida del hombre y la relación con los demás, 
es el de la virtud, que hace bueno al sujeto y sus actos. Abelardo llama a 
esta situación crisis ética que afecta al hombre y sus fundamentos antro-
pológicos. Fue así que Lobato acentuó la recuperación moral de la virtud, 
para el desarrollo de todas las facultades humanas que ayudan al hombre a 
hacerse hombre:

El drama se convierte en tragedia porque toda crisis ética es crisis del 
hombre. No es lícito dejar al hombre en el vacío, a la intemperie con 
peligro de perder su propia humanidad solo por alienarlo en con-
quista de su mundo exterior. Una crisis ética de la humanidad es una 
crisis de fundamentos. El hombre de hoy se hunde y grita a su modo 
por la salvación. Y no hay salvación mientras no recupere su condi-
ción de ser moral, y con una ética de valores absolutos por los cuales 
se vive y se muere20.

Según Lobato, el hacer humano debe estar orientado a su desarrollo inte-
gral, a la humanización del hombre. De igual manera, los adelantos científi-
cos y técnicos deben estar al servicio del auténtico progreso humano. Pues, 
el resultado del hacer humano puede ser bueno o contraproducente para 
la humanidad, cuando el hombre se convierte en medio y no en fin. Como 
lo indica el autor, 

la regla definitiva de la producción humana ha de ser lo humano 
en cuanto tal, que es fin y no medio, el hombre como tal, al cual se 

19	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelo de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum 
(2002), núm. 8, p. 11. 

20	 Lobato, A. “Ética y futuro del hombre”. Verbo (1994), núms. 321-322, p. 52.
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ordenan los diversos productos. El ideal será siempre aspirar a que 
el hombre conquiste su genuina perfección, tanto individual como 
socialmente. Y por cuanto la perfección del hombre reside en el 
desarrollo pleno de su persona, como espiritual y como libre, en la ad-
quisición del ser trascendente y de sus propiedades, el hacer tiene que 
tender en sus productos a facilitar esa perfección, a hacerla posible y 
real. Así, el hacer en su término recobra el humanismo pleno que te-
nía en su principio. Viene de la persona y vuelve a ella. Su tragedia 
puede consistir en no volver contra ella, como ocurre con excesiva fre-
cuencia, y por ello adquiere un nuevo dramatismo el humano hacer21. 

Para Lobato es central la formación moral del hombre en las virtudes mora-
les, ya que hacen bueno al sujeto y los actos que realiza. Además, cumplen a 
cabalidad la noción de virtud, a tal punto que se convierten en el hombre en 
una segunda naturaleza en su forma de ser y actuar. Como lo señala Lobato, 

ya hemos topado con las virtudes dianoéticas y factivas, las de la 
mente y las de la técnica. Es necesario indagar también las virtudes 
de la praxis. En verdad son estas las que realizan de modo pleno la 
noción de virtud. La virtud es un hábito operativo bueno. Es como 
una segunda naturaleza que capacita para realizar los actos, con mo-
dalidades de rapidez, facilidad y con deleite. Las virtudes no solo 
hacen bien los actos que se piden a las potencias sino que hacen 
bueno al sujeto que las ejercita. Esta segunda nota no se cumple del 
todo en las otras virtudes, las intelectuales o factivas22. 

Fuentes de inspiración del pensamiento 
tomasiano que inciden en la respuesta lobatiana 
a los olvidos de la cultura actual 

Los insumos fundamentales del pensamiento tomasiano que inciden en el 
pensamiento lobatiano o que van a iluminar su doctrina, son importantes 

21	 Lobato, A. “El problema del hacer humano”. Salmanticensis. vol. 13 (1996), fasc. 2, 
p. 323. 

22	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 163. 
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para comprender la manera como este dominico los articula a su enseñanza, 
y así poder responder a los olvidos radicales del hombre en la cultura actual. 
De igual manera, Lobato ha desarrollado desde el Aquinate una pedagogía 
de la respuesta a los olvidos que han afectado en su esencia y existencia a 
la humanidad del hombre. Tomás de Aquino como maestro no le aportó 
respuestas elaboradas a Lobato, en cambio, le enseñó a responder por sí 
mismo. A continuación, se traen a colación de manera sintética aquellos 
textos del Aquinate que fueron iluminadores en la enseñanza de Abelardo 
Lobato:

a) El ser como acto. La concepción del ser como acto es uno de los principios 
fundamentales del pensamiento tomista y un insumo importante para el 
pensamiento lobatiano. Es posible que Lobato, a partir del estudio y la 
comprensión del ser como acto, haya desarrollado y creado el concepto 
de metantropología y la consiguiente comprensión metantropológica del 
hombre. Para el Aquinate el ente es lo primero que el entendimiento capta, 
por ser el objeto formal propio del mismo, o el aspecto bajo el cual alcanza 
lo que conoce. Entre los textos de Santo Tomás, en los que hizo alusión al 
ser como acto, podemos citar los siguientes:

“Todo ser es perfecto en cuanto está en acto”.

El ente es lo primero que el entendimiento concibe como lo más 
conocido y en lo que resuelve todas las concepciones23.

En este caso, el ente no puede entenderse sin lo verdadero, por-
que el ente no puede entenderse sin que concuerde o se adecúe al 
entendimiento24. 

El mismo ser es lo más perfecto de todas las cosas, pues se compara a 
todas las cosas como acto, ya que nada tiene actualidad sino en cuan-
to que es. De ahí que el mismo ser sea actualidad de todas las cosas y 
también de todas las formas. De hecho, no se compara a las otras co-
sas como el recipiente a lo recibido, sino en especial como lo recibido 

23	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre la verdad., a. 1.

24	 Ibid., ad. 3. 
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al recipiente. Pues cuando digo ser del hombre, o del caballo, o de 
otra cosa, este mismo ser es considerado como formal y recibido, no 
como algo al que le compete ser25.

[…] el ser es lo más íntimo de una cosa, lo que más la penetra, ya 
que es lo formal de todo lo que hay en la realidad26.

Todo ser es perfecto en cuanto está en acto. Imperfecto, por el con-
trario, en cuanto está en potencia con privación del acto27.

b) Sobre el conocimiento de Dios y su presencia en el mundo. Tomás de Aquino 
es un teólogo por vocación y en su comprensión teológica de la realidad 
concibió que todo cuanto existe ha salido de Dios y vuelve a Él. De manera 
que Dios está presente en todas las cosas por ser su causa y su fin último. 
Asimismo, el hombre puede llegar a tener un conocimiento de Dios en 
las cosas creadas o por sus efectos; no obstante, se le ha dado a conocer 
de manera plena en la persona de su Hijo Jesucristo. De esta compren-
sión teológica del Aquinate se sirvió Lobato para hablar de la presencia 
de Dios en la historia de la humanidad. Además, Lobato constantemente 
afirma que Dios no es enemigo del hombre, sino que promociona su plena 
realización. Entre las afirmaciones del Aquinate acerca de Dios podemos 
subrayar las siguientes:

“El conocimiento de Dios por sus efectos”. 

Cuando se demuestra la causa por el efecto, es necesario usar el 
efecto como definición de la causa para probar la existencia de la 
causa. Esto es así sobre todo por lo que respecta a Dios. Porque 
para probar que algo existe, es necesario tomar como base lo que 
significa el nombre, no lo que es; ya que la pregunta qué es presu-
pone otra: si existe. Los nombres dados a Dios se fundamentan en 
los efectos, como probaremos más adelante (q.13 a.1). De ahí que, 

25	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I, q. 4 a. 1 ad. 3.

26	 Ibid., q. 8. a. 1

27	 Tomás de Aquino. Suma contra los gentiles, lib. 1 cap. 28.
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demostrando por el efecto la existencia de Dios, podamos tomar 
como base lo que significa este nombre Dios28.

“El nombre de Dios: El que es”. 

Tres razones explican por qué El que es es en grado sumo el nombre 
propio de Dios. 1) Por su significado, pues no significa alguna for-
ma, sino el mismo ser. 2) Por su universalidad, pues todos los otros 
nombres o son menos comunes, o, si le son equivalentes, sin embar-
go le añaden algún concepto por el que, en cierto modo, lo informan 
y determinan. 3) Por el contenido de su significado, pues significa 
existir en presente. Y eso en grado sumo propiamente se dice de 
Dios, cuyo existir no conoce el pasado ni el futuro, como dice Agus-
tín en el V De Trin29.

“Dios está en todas partes”.

Como quiera que el lugar es una cosa determinada, estar en algún 
lugar puede entenderse de dos maneras: o como están las demás co-
sas, es decir, como algo está del modo que sea en otras cosas, así los 
accidentes del lugar están en un lugar; o como algo que está según 
el modo propio de un lugar, así los seres colocados están en un lu-
gar. En cierta manera, de ambos modos está Dios presente en todo 
lugar, que es lo mismo que estar en todas partes. Del primer modo, 
porque así como está en todas las cosas dándoles ser, virtud y ac-
ción, así también está en todo lugar dándole virtud locativa. Tam-
bién porque las cosas colocadas están en un lugar llenándolo; y Dios 
lo llena todo. Pero no como cuerpo; pues se dice que el cuerpo llena 
un lugar en cuanto que no lo puede ocupar otro cuerpo. En cambio, 
el que Dios esté en algún lugar, no impide que otros estén allí. Pre-
cisamente, Él llena todos los lugares, porque da ser a todas las cosas 
colocadas que son las que llenan todos los lugares30.

28	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I, q. 2, a. 3.

29	 Ibid., I, q. 11, a. 13

30	 Ibid., I, q. 8, a. 2.
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“Dios se da a conocer de manera plena en Jesucristo”. 

Dios, al encarnarse, no rebaja en nada su majestad; y por lo mismo 
no disminuye el motivo de nuestra reverencia hacia Él. Más bien 
aumenta por la ampliación de nuestro conocimiento. Al acercarse a 
nosotros por medio de la Encarnación, nos proporcionó un mayor 
conocimiento de Él31.

c) Antropología tomasiana. Para Tomás de Aquino, el hombre es una unidad 
substancial de cuerpo y alma. Además, para el Aquinate, todo hombre es 
persona, es decir, un ser digno que conduce su humanidad a plenitud en la 
medida en que desarrolla todas sus facultades. Además, el hombre es un ser 
relacional, es decir, un animal social y político porque no es un ser autosu-
ficiente. La familia es la primera forma de vida social. De igual manera, el 
hombre y mujer o los padres son los primeros responsables de la educación y 
promotores de la persona. En Abelardo Lobato esta concepción tomasiana del 
hombre dará origen a la antropología integral. De igual manera de la compren-
sión tomasiana del hombre, se pueden mencionar los textos e ideas centrales: 

“Proporción y armonía del cuerpo humano”.

Pero el fin próximo del cuerpo humano es el alma racional y sus 
operaciones, pues la materia se ordena a la forma, y el instrumento 
a la acción del agente. Por lo tanto, decimos que Dios hizo el cuer-
po humano en la mejor disposición para tal forma y operaciones. Si 
parece que hay algún defecto, hay que tener presente que se trata de 
una consecuencia necesaria de la misma materia que se precisa para 
que se dé la debida proporción entre el cuerpo y el alma y sus ope-
raciones del alma32.

“El alma humana, forma del cuerpo”.

Si el alma no se uniera al cuerpo como forma, se seguirá que el cuer-
po y sus partes no tendrían el ser específico por el alma, lo cual se ve 

31	 Ibid., III, q. a. 2 ad. 3.

32	 Ibid., I, q. 91, a. 3.
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claramente ser falso: porque cuando se va el alma ya no se dice ojo, o 
carne y hueso, a no ser de modo equívoco, como el ojo pintado o el 
ojo de piedra. Por lo cual es evidente que el alma es forma y esencia 
del ser de este cuerpo, es decir, aquello por lo cual este cuerpo tiene 
su razón de especie33. 

“El cuerpo y la persona humana”.

Persona significa lo que en toda naturaleza es perfectísimo, es decir, 
lo que subsiste en la naturaleza racional34.

Pues, porque en las comedias y tragedias se representaba a perso-
najes famosos, se impuso el nombre de “persona” para indicar a al-
guien con dignidad. Por eso en las iglesias empezó la costumbre de 
llamar “personas” a los que tienen alguna dignidad. Por lo cual algu-
nos definen la persona diciendo que es la hipóstasis distinguida por 
la propiedad relativa a la dignidad. Como quiera que subsistir en la 
naturaleza racional es de la máxima dignidad, todo individuo de na-
turaleza racional es llamado persona35.

“Hombre y mujer: la sociedad doméstica”. 

Se refiere a la primera, que es la comunidad entre varón y mujer. 
Como es necesario dividir a la ciudad en sus partes mínimas, es pre-
ciso sostener que la primera combinación de las personas que no 
puede ser la una sin la otra es la de varón y mujer. Pues esa combi-
nación se da en razón de la generación por la cual se procrean varo-
nes y mujeres. Se desprende de esto que no puede permanecer o ser 
el uno sin la otra36. 

El hijo, en realidad, es naturalmente algo del padre. En primer lu-
gar, porque, en un primer momento, mientras está en el seno de la 

33	 Tomás de Aquino. Q. D., de las Creaturas Espirituales, a. 1.

34	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, q. 29 a. 3. 

35	 Ibid., a. 4. 

36	 Tomás de Aquino. Comentario a la Política de Aristóteles, lib. 1, lec. 1.
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madre, no se distingue corporalmente de sus padres. Después, una 
vez que ha salido del útero materno, antes del uso de razón, está 
bajo el cuidado de sus padres, como contenido en un útero espiri-
tual. Porque, mientras no tiene uso de razón, el niño no difiere del 
animal irracional37.

“La formación humana”.

En efecto, la naturaleza no pretende únicamente la generación de la 
prole, sino también su progreso y desarrollo hasta conseguir su esta-
do perfecto en cuanto hombre, o sea, el estado de virtud38.

Conducción y promoción al estado perfecto del hombre en cuanto 
hombre, que es el estado de virtud39.

d) Búsqueda y comunicación de la verdad. La verdad es uno de los temas centra-
les en la vida y pensamiento de Santo Tomás. En sus diversos escritos, mani-
festó su interés por buscarla y comunicarla a los demás. Uno de los aspectos 
importantes de la verdad es su contemplación, búsqueda apasionada y comu-
nicación. Para Lobato, la verdad es una búsqueda constante de todo hombre 
porque ha nacido para ella, además es fundamental para la humanización del 
hombre. El hombre y la humanidad no pueden vivir sin la verdad. Asimismo, 
la verdad conquistada ha de ser trasmitida o enseñada de una generación a 
otra, porque es una búsqueda comunitaria. En Tomás de Aquino podemos 
señalar los siguientes textos en torno a la verdad: 

“La verdad procede de Dios”. 

Toda verdad, quienquiera que la diga, procede del Espíritu Santo en 
cuanto infunde en nosotros la luz natural y nos mueve a entender y 
expresar la verdad40.

37	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 10 a. 12

38	 Tomás de Aquino. Suplemento, q. 41 a. 1.

39	 Tomás de Aquino. Comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo, lib. 4 d. 26 q. 1 a. 1.

40	 Ibid., I-II, q. 109, a. 1 ad. 1.
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“El bien del entendimiento humano es la verdad”. 

El fin último del universo es, pues, el bien del entendimiento, que 
es la verdad41.

(…) la verdad es la adecuación de la cosa y del entendimiento42.

El hombre por naturaleza desea conocer la verdad43.

“La contemplación y comunicación de la verdad”.

Por tanto, la vida contemplativa tiene un solo acto como término 
final de su perfección, es decir, la contemplación de la verdad, y mu-
chos actos mediante los cuales llega a este acto final. De ellos, unos 
se refieren al conocimiento de los principios, desde los cuales se ele-
va a la contemplación de la verdad; otros pertenecen a la aplicación 
de esos principios a la verdad, cuyo conocimiento se busca, y el últi-
mo acto completivo es la misma contemplación de la verdad44.

Esto se ve con claridad meridiana en el hecho de que es propio del 
hombre el hablar, por medio del cual una persona puede comunicar 
a otra totalmente sus ideas. En cambio, los otros animales expre-
san mutuamente sus pasiones por gestos comunes, como el perro su 
idea por el ladrido y otros animales diversas pasiones de distintos 
modos. Luego el hombre es más comunicativo para otro hombre 
que cualquier otro animal gregario que pueda verse, como la grulla, 
la hormiga y la abeja45.

Por consiguiente, hay que decir que las obras de la vida activa son 
de doble clase. Unas se derivan de la plenitud de la contemplación, 
como son la enseñanza y la predicación [...]. Y esto es más apreciado 

41	 Tomás de Aquino. Suma contra los gentiles, lib. 1 cap. 1.

42	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre la verdad, a. 1.

43	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre el mal, q. 9 a. 1. 

44	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 180, a. 3.

45	 Tomás de Aquino. La Monarquía. Al Rey de Chipre, lib. 1, cap. 1.
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que la simple contemplación, puesto que, así como es más perfecto 
iluminar que lucir, así es más perfecto el comunicar a otros lo con-
templado que contemplar exclusivamente46.

“Para la búsqueda de la verdad, es preciso tener conocimiento de los dife-
rentes argumentos”. 

Y así, es de suma importancia ver los argumentos de las opiniones 
contrarias, para tener conocimiento de la verdad47. 

e) La vida del hombre basada en las virtudes morales. Tomás de Aquino ha 
sido un gran maestro en la formación de la persona. Para ello se requiere 
el desarrollo de las facultades que por naturaleza posee. Y la manera de 
poner en acto las potencias del hombre es por medio de las virtudes. Entre 
las virtudes intelectuales, morales y productivas el Aquinate dio una gran 
importancia, para la educación del hombre, a las virtudes humanas, es 
decir, aquellas que hacen bueno al sujeto y sus actos. Las virtudes están 
orientadas al crecimiento humano, a ser dueños de sus actos mediante 
la razón y la voluntad. De la vida moral del hombre, Tomás de Aquino 
señala lo siguiente:

“El hombre es dueño de sus actos”.

De entre las acciones que el hombre realiza, solo pueden conside-
rarse propiamente humanas aquellas que son propias del hombre 
en cuanto que es hombre. El hombre se diferencia de las criaturas 
irracionales en que es dueño de sus actos. Por eso, solo aquellas ac-
ciones de las que el hombre es dueño pueden llamarse propiamente 
humanas. El hombre es dueño de sus actos mediante la razón y la 
voluntad; así, se define el libre albedrío como facultad de la voluntad 
y de la razón48.

46	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 188, a. 6.

47	 Tomás de Aquino. Comentario al libro de Aristóteles sobre el cielo y el mundo, lib. 1, lec. 22. 

48	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I-II, q. 1, a. 2.
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“Las virtudes morales son las que hacen bueno al sujeto y sus actos”.

Se dice que el hombre es bueno absolutamente por las virtudes mo-
rales y no por las virtudes intelectuales49.

Y como la virtud es la que hace bueno al que la tiene y que su obrar 
sea bueno, a tales hábitos se les da absolutamente el nombre de vir-
tudes, porque hacen que su obrar sea bueno en acto, y hacen que sea 
absolutamente bueno el que los tiene50.

Pues el hombre es el mejor de los animales si en él se perfecciona la 
virtud hacia la cual posee natural inclinación. Empero, si vive sin ley 
ni justicia, es el peor entre todos los animales51. 

“Las virtudes cardinales”.

Así, pues, podemos considerar las cuatro antedichas virtudes de dos 
modos. Uno, en cuanto a las razones formales comunes, y en este 
sentido se llaman principales, como generales a todas las virtudes, 
de manera que toda virtud que obre el bien en la consideración de la 
razón se llame prudencia; y que toda virtud que obra el bien debido 
y recto se llame justicia; y que toda virtud que cohíbe y reprime las 
pasiones se llame templanza; y que toda virtud que fortalece el alma 
contra cualquier pasión se llame fortaleza [...]. Pero también pue-
den considerarse de otro modo, en cuanto que estas virtudes reciben 
su denominación de aquello que es principal en cada materia, y así 
son virtudes especiales, contradivididas de las demás. Se llaman, sin 
embargo, principales respecto de las otras por la principalidad de la 
materia. Así se llama prudencia a la que es preceptiva; se llama jus-
ticia a la que versa sobre las acciones debidas entre iguales; se llama 
templanza a la que reprime la concupiscencia de los placeres del tacto; 
y se llama fortaleza a la que causa firmeza ante los peligros de muerte.

49	 Ibid., 63, a. 3. 

50	 Ibid., q. 56, a. 3.

51	 Tomás de Aquino. Comentario a la Política de Aristóteles, lib. 1, lec. 1. 
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De manera que estos principios fundamentales del pensamiento tomista son 
los principales insumos para el pensamiento lobatiano. Desde aquí Lobato 
elabora las diferentes respuestas a los olvidos radicales del hombre en nues-
tra cultura actual. De manera que Tomás de Aquino es el maestro que va 
a orientar la enseñanza de Lobato, al abordar cada uno de los cuestiona-
mientos planteados.
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